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Carta"del Feld-Mariscal príncipe Eutusow de Smolensko á S. Erna.
Ambrosio metropolitano de Novogorod y de S. Petersburgo, su fecha
2 de enero de 1813.

Bendecid á la dádiva, que nuestros guerreros ofrecen al Dispen-
sador de las victorias. Los valientes cosacos del Don restituyen á Dios
los tesoros que fueron robados en sus templos. Me han encargado el
transmitir á V. E. esta plata, que adornó en otros tiempos Jas ínvp
•genes de los santos, y llegó á ser después presa de los bárbaros y
foragidos 5 pero ha sido en fin arrancada de sus manos por los va-
lientes cosacos del Don. El gefe de este cuerpo de cosacos, el conde
Motwei, Jwanowitoeh Platoff, todos sus valientes guerreros é yo mis-
mo deseamos que esta plata, que pesa cuarenta pouds, se convierta
en estatuas de los cuatro evangelistas y sirva <le adorno á la iglesia
de la Madre de Dios de Kasan en S. Petersburgo. Nos hacemos car-
go de los gastos-de • la fundición y escultura de estas cuatro santas
imágenes., V. E. se servirá mandar que se empleen hábiles artistas
para llenar el deseo piadoso de nuestros guerreros, fabricando estas
imágenes de los cuatro evangelistas, que en su celo ofrecen para ador-
no de la casa del Señor. Luego que me hayáis dado á conocer á
cuanto suben los gastos, os mandaré el dinero. Me parece que eí-
tas cuatro imágenes estarían bien colocadas junto á la puerta del San-
tuario y-frente de la mesa de la sagrada Ccmunieri, para que pu-
diesen desde luego presentarse á Ips ojos del fiel que entrase en
el templo. En el pedestal de cada una de estas imágenes haced gra-
var la inscripción siguiente: OFRENDA. PÚDOSE DEL'CUER-
PO DE LOS COSACOS DEL DON.

Apresuraos en erigir en el templo de Dios este monumento de
combates y victorias, y mientras lo estáis fabricando , decid recono-
cido á la divina Providencia " los enemigos de la Rusia no exis-
ten ya : la venganza de Dios los alcanzó en el suelo de la Rusia,y
los caminos por-dónele pasaron están cubiertos con sus huesos pa-
ra vergüenza eterna de su frenética y crgullosa ambición"

Creo esta carta digna de figurar al lado de las dos proclamas
de Alexandro. ¡Que piedad la de estes cosacos! ¡Que respeto á las
cosas consagradas á Dios! Esta conducta ncs debe llenar de confu-
sión y vergüenza ¡ Tanta religiosidad en Rusia , y tanta impiedad
en la católica España! ¡ Si consistirá la diferencia en que. en la
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Rusia están los jesuítas, y en España hay filósofos ! Todo pueda
ser, y para mí no hay duda en ello. ¡Ahí Santísimo Ignacio, cu-
yas reliquias y efigie tenemos en Cádiz , haz que vengan vuestros
Lijos , y nuestros hermanos expatriados, para que con sus exemplos
y doctrinas nos veamos libres de la hedionda peste de filósofos y
jansenistas, que siendo vuestros enemigos, también lo son nuestros. Vues-
tra venida á esta ciudad no ha sido casual; llénense pronto los desig-
nios del Altísimo y nuestros deseos, aunque mañana diga el Redactor
que insertamos esta proclama nada mas que par los términos cristia-
nos en que está escrita (Red. N.° 647). Sin duda que por la misma
razón no la insertó en su periódico. rrProcur. N.° 177.

Gaceta del comercio ,ífe Cádi% Num,° 59.
Mi querido amigó: estos pobres americanos se conoce bien que soa

gentes del otro mundo. Vea V. con que salen al cabo de los años mil:
Restablecerlos jesuítas. ¡Jesuítas en el siglo de la filosofía, eq la épo-
ca feliz en que se trata de deshacernos de todos los fraytes y de to-
dos los conventos que HO hayan podido arrasar ios franceses, y de
cercenar y reducir los clérigos y estas reatas, que hay tanto tiempo
que son el objeto de nuestros.justos deseos y especulaciones! ¡Pobre-
tes! Bien se nos décia, que los indios son imbéciles. A-líá en la
bárbara antigüedad no habia epidemia, guerra ni año caro, que
no se atribuyese á la ira ¡de Dios, irritado por sus pecados: y sí en-
tonces se le huviera encaxado en la cabeza 3 algún visionario de aque-
llos, que la fiebre rcynante era. un efecto del enojo de Dios, y que
los poderosísimos Borbones asesinados, desterrados, mendigos, ó cauv
tiros, era un castigo visible de ¡a atroz .injuria contra alguna sagrada
Religión, eran capaces aquellas buenas gentes de nuestros abuelos da
llamarla,'y salir en procesión á recibirla y desagraviar!?. Pero ¿que
tienen que ver las .cosas mfuriles y políticas con los pecados, si es
que los hay? Desengliense los que aun están .infatuados (porque aati
liay frayies): si Bonaparte no sale con la suya, ¡será porque sus fuer-
zas y arterías so.i menores que sus deseos y que nuestro tesón. Y; si
nos llega á vencer, será porque puede mas, y sobre iodo porque no
nos dá tiempo para ílustracíios y acabar ds arrancar tantos errores vie-
jos, que £311 profunditn?nte se ¡irraygaroii ,en el bárbaro siglo. XVI,
al cual, cono dixo oportaalaienta ua vísnieto de su abuelo, llaman los
fanáticos nuestro siglo de pro,, pspedalmenta. en materias de Religión.
Lo que conviene es apresurarse á ilustrarnos mas y mas con la impren-
ta, y de h venida de Jos jesuítas no hay que temer, así estuviéra-
mos libres de esos demonios de franceses. Ya juno de nuestros acérri-
mos patriotas se ha alarmado cuando oyó la escandalosa especie, y es-
pumando de enojo y con una voz, queparecia que le ahogaban, dixo
que seminante proposición nos deshonraba. Esto lo pronunció todo encor-
dado y con h accian Je quien, corta con cuchilla t que parece ya Jos
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tenia en el picadero. Mire V. si les tiene ̂ táSiy :>y si los cono-
ce ' de una legua por el olfato. Vuelvan ahora por otra estos indios
bozales. r= En efecto pocos pueden prever el trastorno dé cosas que
sucedería, si este descabellado pensamiento se llegase á verificar. Con-
sidere V. á unos pocos viejos arrugados y temblones, que vuelven á
•su patria con el Tefuerzo dé algunos extrangeros que predican en
^champurrado, no sin gracia, cOnío en otro tiempo Ignacio y Xa-
vier en Italia, y con aquella rnágía que tienen ¡ van agregando de tro-
pel frayles y monges, y clérigos y aun algún obispo, como sucedió
poco há cuando se restituyeron á Ñapóles. ¡Que revolución! Ya veo
jesuítas que corren de pueblo en pueblo y se extienden á tos campos:
jesuítas en los exércitos, jesuítas en las plazas fuertes; y me atrevo
á decir, que habría jesuítas para el pueblo, jesuítas para el magistra-
do, jesuítas para los soldados, jesuítas para los gefes y oficíales, je-
suítas para los hospitales, y para las mismas batallas- jesuítas, y én to-
do y por todo se verían ingerirse estos enredadores. Adiós teatros,
á dios cafés, á dios juegos, á dios bayles, toda la España enfaena-
da, en una misión general, procesiones, sermones y otros exercicios
semejantes, solo para acabar con toda la alegría y buen humor, y
volver á aquella antigua gravedad española i y hacernos ridículos pa-
ta con los franceses que llevaban ya medio conquistada, nuestra bar-
barie. ¡Ah! nadie sabe lo revoltosa que es esta gente j y el trastorno y
mudanza universal de ideas y opiniones que traería su venida. Lo
peor es la diligencia con que procuraría apoderarse de todos los niños,
embaucar esta tierna edad, fascinarla y hechizarla; y á dios esperair-
sas de la filosofía para; siempre, de esta,filosofía naciente que empe-
zaba á cultivar con feliz éxito nuestra bárbara riaGÍon, y que no pu-
do jamas sentar el pie firme hasta que supo arrojar; con tanta arte á
esta tan peligrosa secta. ¡Y nos/harán estes fanáticos americanos per-
der así de un golpe el fruto de tantas diligencias! No, no; tenemos
por lo menos cuatro campeones que velan desde las torres de Puerto
Real para que no entre este contrabando. Los filósofos sus amigos y
aliados no se descuidan en disipar la tempestad que amenaza; pero á
mayor abundamiento es preciso valerse de la emulación y rivalidad de
los otros frayles. Los jesuítas eran la cempañía de granaderos, cuya
derrota ha causado la de los frayles; si se vuelve á poner al frente,
será muy temible la columna fray lesea. Diga V. este á todos tos ami-
gos, y avisé de tódó'tó que pase á este su apasionado Q. S.M. B. Cá-
diz 22 de enero de í811.=:Desiderio Iñiguez.

Uno de los encargos que traían los diputados americanos era ¡a res-
tauración de los jesuítas, y su propuesta fue desechada. Posteriormente
j á últimos del año anterior presentaron los mismos jesuítas un memo,
vial á las Cortes en el que piden se les abra juicio; pues están pron-
tos á demostrar, a¿nio ¡o hacen, que su sentencia fue ilegal, abusiva, en
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r'ónea , capciosa, injusta y calumniosa, y se imprimió en esta ciudad,y
reimprimió en Cádiz. La Silla apostólica los restablecía, en Ñapóles y en
la Rusia, á petición de sus soberanos, Dios se lo pague. El pueblo, nun-.
ca los miró como enemigos; los reyes sabrán ahora quienes son los re-
gicidas. Los estados compararán la moral, que se han atrevido á ca-
lificar y condenar con esa moral pura que han substituido sus acusadores.

No permita Dios, que la carta antecedente sea una profecia-: -la. Es-
paña cometió una aivoy ¡ injusticia, y me atrevo á decir que- sacrilegio.
¿Pero los suspiros mas, sufocados de los pobres, á los cuales oprime la
malicia y poder de los .hombres, no llegan al trono del Omnipotente, del Jus-
to, de cuya vista, nadie puede ocultarse2. Infamó, confiscó, expatrió-y
persiguió hasta el exterminio á una orden religiosa benemérita de la Igle-
sia y de la patria,, atropello los sagrados derechos del-Padre de la Igle-
sia, escarneció sus lagrimas.... \Ay\ un delito llama ú otro delito, coma
un abismo á otro abismo>,,,. -¡Ô  Dios, á donde iremos á parar} Religión
adorable i querrás emigrar á la Rusia'1. Vé, si, vé á premiar la pie?
dad de aquel monarca, cuyo, éxemplo siguen sus valerosos •vasallos; guiar
los tú , mártir compañía de Jesús; vé Religión A la Rusia; vé,
pero no nos. vuelvas las espaldas. Dios misericordioso, no mires áI nues-
tras iniquidades: ,á pesar de tan horrible disolución, vos lo sabéis, me
atrevo á decir que vuestra gracia aun sostiene diez justos en cada
ciudad, aun hay en, Israel siete mil que no persiguen á tus ministros,
que no destruyen tus casas de oración, y que no hincan la rodilla 4
la bestia. Aun hay mas de 120S niños ? vírgenes, religiosos, sacerdotes
y personas, 1 que \os- sirven y, temen, y que llevan la, señal de vuestra
cordero. Santísimos Ignacio, Xavier y Bqrja, que vertisteis al mundo
para su.-, edificación t-'. acordaos que nacisteis en.jkspaña,.,. ¡Ingrata Es-,
paña! ¡O tiempos de nuestros padres, cuya piedad se fortificaba coi\
Las calamidades \ 'Entonces je votaban tepiplos, monasterios, ofrendas,
tributos. Estos son los títulos qpie adquirimos del Dueño que todo lo dá}
y si los. perdemos;, si los rasgamos..... ¿qué voto hiciste, España, en
la mayor aflicción t i destrozo, ruina y miseria 'en gue jamás te has
visto* \Q gran Fernando 1,11, tú no exigías de la Iglesia mas que ora-
ciones j sostuviste los. brazos ($e Moyses, venciste, triunfaste. Alexan-
dro vota un magnifico templo al Salvador, sus vasallos restituyen el
adorno del culto, compran la vigtoria, la ganaren i WW fOfQtros ¿ que
podemos esperar? ¿de quien?

Cortes, sesión <&?/ a o de enero. •= Se, Viilanueva diicq gve admi-
raba la osadía de Jos que impugnaba^ 3 Ips Sfes, , de ía comisioa
su-sabio p i p e t o , pues son mejores católicos que elfos («o dixo so-
mos por una modestia germana de la mansedumbre cristiana, y cortes-
sana urbanidad con que trata á tantos compañeros condecorados; em-
pero á los Sres. de la comisión puede ser lisongero un elogio de tal
perito), t o s que «npiigiiaij son ijnfs pobrgs b
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de algunos. talentos é instrucción (ancla con itMr)'no saben salir de
su círculo (ó , del redil como: tímidas ovejas) y les espanta la luz ( es
llamarles murciélagos). Algunos deliran y. hacen castillos en el ayre,
y se creen, mas católicos, porque son menos instruidos ( ¿como ha
de ser\ muchas veces elige Dios á los párvulos., simples, iliteratos,
débiles, ignobles y despreciables, y. pierde y confunde, á, los sabios de
este mundoj y cuifíiído^.que en , esto: le haga mas favor del que qui-
siera). No extraña que ¡t obispos se hayan abatido hasta olvidar
su dignidad y obligaciones f pues también en los obispos hay mu-
cha ignorancia, porque no vieron la luz (por: tanto la verdadera luz
del mundo son los $res. Villanueva y de la comisión: el contradecir
los obispos'. 4 las potestades del. mundo, podrá llamarse, orgullo ó re~
beldía, ¿ lo que se quiera i mas. ¡por donde le cuadrará el: nombre. de
abatimiento;! )> Confiesa dos jurisdiceioné's en la Inquisición,, la .espi-
ritual y la témpora}, y que ambas las puede quitar el soberano. Y
para que vea el mundo -que •V. M. puede quitarla (dixo con alta y
sonora voz, animada del santo celo que lo inflama) quítela, altérela
ó haga lo mas conveniente, como esperan todos los españoles de
notoria probidad ( lo que admira, en estg padre no es tanto la elo-
cuencia y V0stísima erudición., cupnto la lógica. Quítela; ergo .puede
quitarla: venga aquí el mismo Condillac á negar esta consecuencia}. Dixo
que fue siempre contrario á día, aunque escribió contra Mr. de Blois,
(tan jansenista como sabe su señoría) y aseguró . que en teda su
vida había tenido tranquilidad con este tribunal ( lo que fue creído
baxo su palabra de honor). Que algunos se conjurarían contra el,
y en lo sucesivo seria mal mirado (en verdad, que si los obispos, no
llegan á ver la luz. de su señaría, que su ignorancia está muy á p'p-
que que lo declare por, un herejazo)'. Pero los perdona de corazón
(mejor fuera que les perdonase antes de subir á la tribuna, pues de
otro modo maldita la gracia que tiene el tal perdón). Se divirtió
por último m describir Jos instrumentos de atormentar, cuyo secreto
pudo descubrir por un amigo suyo de notoria probidad, y que á
D. José Yeregúi preceptor de un infante lo metieron en la Inqui-
sición porque no remataba ei Padre Nuestro con Amen Jesús ( ¡Je-
sús qué mentira1, Con esto si que lo echó todo á perder¿ porque, ó
el orador es ut) mentecato, ó los que h oían son bárbaros, pobres y
apocados, como les llamaj pues solo entre Hotentotes podía pasar tal
eonseja. Vaya que las perdonas de notaría probidad son á veces tan
embusteros, <mmo dice el refrán, que son los jansenistas). Mucho des-
confiaba de tanta doctrina y erudición como ha derramado, cuando tuvo
que recurrir á una causa, que solo podría formarse entre Samayedas,
no que en una corte contra un distinguido individuo de un palacio,
en donde tenia injluxo tanta gente de notoria probidad. Seria injuriar
atrozmente á fas que votaron contra ¡a Inquisición, el creer que las
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a la defensa del Sr. Arguelles PnL-' f e G ^ l e g 0 ^ C o n d e Toreno
J reglamento de Cortes fe escríbfeín 1 S r- l

Os£o laza <** conforme
« Sr. Arguelles, respecto á q u 7 e s S ? i ^ - ^ ^ ^u e h a b i a di<*o
pueblo y q u e n o e ¿ ¡ a p r i X a ver lndlcfa .^erer revolucionar el
1 /rgÜeJieS ^ ««MESTaSLáS ° ha^ía d í^o. Entonces
t f f tes ' <Jue esteban e n e l E . ^ habIaba de los «»-

. ! e r d a d del hecho, qüS debe aber S ° t - " " d l > t a d o - E s t 0 es
ios guarde &c. EneV 6 de r8i7 T TU ¿° P 3 r a Su d e s e"g^o.

La satisfacción del Sr. JZJlll J ' M ' = ? r o c ^ a A N. IOO

¿o pude recaer sobre ks de£es I l e ^ ?n™nZm idi°™ ni esti-

*» ¿lutado sino reclamar el órdLTsrT *% * '" ** esC0^ tí™

el t 7ll? ^ d
el entustasmo por el Sr. Ar*uelk7lln?f ^ VSrdad m su

desairando supart¿do. J^ZdadttPf0^ P0C°> * ^ ***
excusar algunas flaquezas, y las loaJ * *""" mas &randss ™ Pueden
suscrtcwn al retmil ^ ^ ¿5^° fir^ contra el Filósofo Rancio la
leerle salir alg0 del' *£? % *F¡«° *.«*» 6 lo Lto delio $
J-rfor mngun respeto son m^sS&ÍL"^* d&™s compañeros
gencta no tuvo reparo en aventuraran! túdo > cmnd° ™ h mudanza de Re-
ktn para tomar el gobierno, l0 £ •!£%" "" fuSrmS > maña 3 c«"
les *«o mtrar sobre %í algún tito " T ^ 9 n n «fe«*»- inconsiderados,
Ptchagru trató con Morea! sobre tasí^,™0- "' Cuma> <LUS ™*¿>
™ le apuntase el restablecían,TT.l *t ?"**• d* Secarte, co-
«ntesde eso sstamos nosotras Zuí t h s . ^ ^ , di*« Moreau: m.
tazado; y encontrándose con otrten^l H'/«**?* ™ t™ amos'-
quelkvaba<~ ique.hede¡levarTar^ené^l la.cámara> ^preguntó

Himo. Señor = S r l Zi'ÍT f trasto quena ser rey de F i
en vacante y P « ¿ ¿ ^ ^ue este

ique.hede¡levarTar^enél .
Señor. = Sr . • el aZi'ÍT f trasto quena

Siero expoáe á V. g



con el mayor respeto: Que estando destinados por su instituto á en-
señar al pueblo la doctrina de Jesucristo, debió llamar su atención
la conúenda en que los literatos se hallan empeñados desde algún
tiemt>o sobre investigar la naturaleza y efectos que resultaron del es-
tablecimiento del tribunal de la inquisición con respecto á la pureza y
conservación de la fó cristiana. Después de hab.'r mediado la ma-
teria con toda la reflexión de que son capaces, y observado la in-
fluencia de a.̂ ael tribunal sobre el pueblo sencillo q je hice la clase
.mas numerosa en todas jas repúblicas, y mas acreedora- por eso á U
atención paternal de los gobiernos , pueden asegurar sin riesgo de equi-
vocarse , qué el i pueblo en ninguna parte fue el inventor de las no-
vedades ep materias de creencia, y no ha hecho sino prestarse á las
opiniones?;que le sugirieron otros á quienes creyó mas ilustrados quü
á sí: que el puebio es: sumamente tenaz de. las impresiones 'que re-
cibió-una yet, especialmente cuando se le presentan con título da
sagradas; y que siendo el concepto que rey na en él con respecto á 1%
Inquisición , el de un tribunal consagrado á conservar ilesa y sin al-
teración la verdad de la doctrina de Jesucristo; nunca oye hablar de,;!*
la abolición de é l , sino con una especie de terror religioso qaelffl? ' 'i -
hace temer para adelante la perpetuidad de la fé católica , en qual~< „
apoya la esperanza de su eterna felicidad y 'la consolación presente x V ^ . ' /
en todas las miserias temporales, á que por su condición vive mas >»°~—-"'
sujeto que todas las demás clases del estado. Asi el pueblo celoso siem-
pre de mantener inalterables las verdades de la Religión, q-ie se le
trasmitieron desde Jesucristo por una serie no interrumpida de após-
toles y sucesores de ellos, ha vivido hasta hoy sin recelo de ser se-
ducido por el amor desapoderado de la novedad y de la independen-
cia, que en otros países han hecho apostatar á muchos de la doctri-
na de Jesucristo, mientras los españoles baxo la tutela de la Inqui-
sición han sabido conservar sin mancilla el inestimable depósito de la fé.

Y pues nunca deben considerarse sobrados los medios dé conser-
vársela .religiosidad del pueblo y de los que le gobiernan, como en
la que estriba principalmente Ja autoridad y energía de los que pre- •
sitien, y la confianza y prontitud' de. los subditos; los exponentes no
pueden manos de ponej* en la consideración de V. S. lima, estos sen-
timientos cuya solidez parece confirmar ios sucesos de Europa des-1

de el siglo XV,
A contar desde aquella época los gobiernos que no admitieron la

Inquisición ó Ja suprimieron, han corrido torrentes de sangre de re-
sultas de las. novedades de religión que sobrevinieron luego. La Ale-
mania1 y mas reynos del. Norte, Ja Inglaterra, la Olanda y hasta la •
Francia misma no presentan en el cuadro de su historia por este
tiempo sino guerras, alborotos, conjuraciones, derramamiento desan-
gre iaoccnte y uaa depredación general por fruto de haber abolido



la Inquisición", y prestado oídos á las novedades que introdujeron en
la creencia Lutero, Calvino y otros literatos tan turbulentos como ellos,,
y que se entrometieron á dogmatizar sin misión alguna. Al propio
tiempo que España por los incesantes desvelos de este tribunal, y
la piedad de sus reyes católicos conservó inalterable el depósito de la
fé, y pareció eclipsar la gloria de todas las naciones conocidas 5 por
la muchedumbre de sus conquistas por mar y tierra: por su abun-
dancia y prosperidad, y por el gran número de sabios que la enno-
blecieron j por la profesión de todas las ciencias y artes: porque na-
die se persuada que el Sto. Oficio está en contradicción con la glo-
ria y felicidad de las naciones, ó que puede contribuir al engran-
decimiento de ellas el que un puño de ingenios osados con la es-
peranza de impunidad insulten á la Religión antigua, y á los que
•la profesan y enseñan. Pues aunque el pueblo viva satisfecho de la
vigilancia de los Sres. obispos ¿ pero al reflexionar los muchos cui-
dados que les abruman, y la enorme extensión de sus diócesis, no
pueden persuadirse á que apliquen á esta clase de negocios otra tan-
ta atención como ellos requieren, y acostumbra á poner, en ellos el
tribunal de Inquisición que tiene este por el único objeto de sus tareas.

En atención á todo; los que representan, considerando en la per-
sona de V. S. Mina, un sucesor legítimo de los apóstoles, á quienes
Jesucristo nuestro maestro nos encargó oyésemos como á él mismo,
han mirado como una obligación estrecha en que les pone el cargo
de almas que exercen, dirigirse á V. S. Illma. para suplicarle. tenga
á bien comunicarles sus órdenes é instrucción sobre la conducta que
deben tener para' en el caso de que por otro órgano se les
mande publicar el decreto derogatorio del tribunal de la Inquisición.
Y de elevar esta á la consideración del Gobierno si pareciere cor-
respondiente. Dios guarde á V. S. Illma muchos años. La Pola y
mayo 10 de 1813.= lllrno. Señor. {Siguen las firmas de los veinte
párrocos, cinco tenientes en vacante y los demás presbíteros del arci-
prestazgo. Lo mismo van representando todos los arciprestazgos del
obispado.) . .

Nunca es delito, ni el mismo Dios se ofende, de que le supliquen
la revocación de un decreto; antes es un acto de reconocimiento de su poder
y.de su misericordiaj y por eso nuestras leyes autorizan aun ¡as representa-
ciones que sean desagradables al soberano. Asturias primogénita de la monar-
quía y Religión restauradas contra los moros, tocábale ser la que primero'le-
vantase, el estandarte de fidelidad por su príncipe y su Religión contra los
franceses. Si los asturianos yerran en el modo, son disculpables por eí objeto
que los lia inflamado desde el principio.

SANTIAGO: Oficina de D. Manuel María dsVila,


